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Este verso es parte del argumento que desde el capitulo I viene exponiendo el autor 
de la carta a los hebreos tratando de ganar el corazón de aquellos hermanos a la fe. Con 
el fin de persuadirlos razonablemente les había traído la triste historia de los que 
cayeron en el desierto por desobediencia: “¿Y con quiénes estuvo él disgustado cuarenta 
años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el desierto?” (v3:17); 
luego los exhorta a entrar al Reposo de Dios el cual sólo y únicamente es por la fe en 
Cristo.: “Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en 
semejante ejemplo de desobediencia” (v11). Luego hace una aplicación firme de sus 
enseñanzas: “Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús 
el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.” (v14). Es maravilloso como Dios por 
medio de sus ministros fieles, no sólo enseña y aplica, sino que también argumenta con 
lógica humana la aplicación, con fin de ganar sus conciencias, pues ganando la 
conciencia se encienden los buenos afectos, y sería más fácil servirle de todo corazón; 
notémoslo: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero 
sin pecado.” Como si le hubiesen preguntado: ¿Por qué mantener mi profesión de 
Creyente en Cristo? ¿Por qué seguir siendo Cristiano si trae sufrimientos? Y ahí responde 
a la conciencia: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades.”  

Hablaremos de la ternura de Cristo como nuestro gran Sumo Sacerdote. Y será así: 
Uno, ¿Cuáles son estas debilidades humanas? Dos, Que Cristo es compasivo con los 
débiles.  

 

I. ¿CUÁLES SON ESTAS DEBILIDADES HUMANAS?
Leamos de nuevo: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 

compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado.” En general las debilidades humanas que nos hacen caer en 
un estado de rebeldía contra nuestro Dios. El verso señala que Cristo es compasivo con 
los Suyos, y esto por debilidades en ellos. En el lenguaje del NT debilidades abarca dos 
grandes grupos, persecuciones y pecados.  

Debilidades son Persecuciones. Pablo lo usa de este modo: “Si es necesario 
gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad… De mí mismo en nada me gloriaré, 
sino en mis debilidades.” (2Co.11:30, 12:5). Esto es, que las persecuciones y aflicciones 
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de un Creyente son también parte de sus debilidades, ya que el sufrimiento debilita 
como la enfermedad al cuerpo. Además que la exhortación fue fortalecerlos contra lo 
que trataba de sacarlos de la fe, y así se implica en el verso anterior: “Retengamos 
nuestra profesión.” (v14), o que atravesaban por fuerte persecución. Además el 
ejemplo: “Uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza.” Debilidades son 
aflicciones y persecuciones.  

Debilidades son Pecados. El contexto así lo enseña: ”Para que se muestre 
paciente con los ignorantes y extraviados.” (v5:2); en el lenguaje bíblico extraviado o 
ignorante es un pecador, ya que el pecado aleja de Dios; además dice: “Puesto que él 
también está rodeado de debilidad.”, o de pecados, en referencia al sumo sacerdote del 
AP, y aunque Cristo fue sin pecado, no obstante era tentado por Satanás con toda clase 
de pecado, como hace con nosotros. Que estas debilidades son también pecados se hace 
aun más claro al considerar el remedio propuesto: “Acerquémonos, pues, confiadamente 
al trono de la Gracia, para alcanzar misericordia y hallar Gracia para el oportuno 
socorro.” (v4:6). La Gracias capacita para renunciar a la impiedad y hacer el bien, o 
luchar eficazmente contra el poder del mal. La misericordia trae el perdón de pecados; 
siendo el poder y la culpa del pecado los mayores obstáculos para acercarnos al Trono 
de Dios.  

Hicimos una pregunta: ¿Qué significa debilidad en este versículo? Es aflicción, 
persecución y pecados.  

 

II. QUE CRISTO ES COMPASIVO CON LOS DÉBILES 
Habiendo establecido el objeto de la compasión del Señor Jesús como nuestro Gran 

Sumo Sacerdote, ahora enfoquémonos en cómo estas debilidades afectan Su tierno 
corazón.  

La compasión del Señor Jesús. Antes traemos esta información: “Por tanto, 
teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. (v4:14). Esto es, que Jesús ejerce este oficio estando en 
gloria; dicho de otro modo, que esta compasión no es en Su estado de humillación, sino 
ahora en soberanía, poder y majestad a la Diestra del Padre. Lo cual denota lo que dice 
en otro lugar, que Su amor por los elegidos es inmutable, no cambia; como fue en la 
tierra hasta la muerte, igual ahora en gloria. Teniendo en cuenta la lentitud de aquellos 
hebreos para creer en Jesús, el rechazo de la nación, y lo que ahora está siendo 
presentado de lo que es Jesús (GSS), es un gran contraste que pudiera producir una 
vergüenza no deseada en aquellos corazones, note: “Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.” 
(v14). O que alguno pudiera pensar que no era digno de acercarse a Jesús, y allí el 
escritor divino los estimula con fuego santo del Cielo: “Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades.” Esto es, que si ustedes 
fueron grandes en debilidades y pecados, el Señor es más grande aun para 
compadecerse del pecador arrepentido, o que Su Grandeza y gloria no le hacen olvidar 
Sus elegidos que están aquí abajo.  

Su oficio de Gran Sumo Sacerdote de la Iglesia se hace aun más maravilloso al 
considerar donde está ahora: “Sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y 
sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero.” 
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(Ef.1:21). Cuando estuvo sobre la tierra fue débil, el hambre, la sed y otros 
sentimientos podían tocarle, pero ahora nada puede tocarle, Sus afectos no pueden ser 
movidos por cosas creadas. En debilidad fue compasivo, en gloria también. Leamos de 
nuevo: “No tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades.” La proposición es de dos negativas: “No tenemos … No pueda.” Dos veces 
negado es afirmativo, o más fuertemente afirmado. Enfoquemos la palabra 
“compadecerse.” (Gr. �umpa�hsai�sumpatheisai) de donde deriva simpatizar, cuyo 
significado es comunidad de sentimientos, así que el término es enfático. Es cuando 
alguien sufre con uno, y sería afectado si uno lo fuese, o lo sentiría en sus entrañas si 
uno así lo siente. Como está escrito: “En toda angustia de ellos él fue angustiado.” 
(Isa.63:9).  

Nuestro texto es una contundente afirmación, como cuando sabemos y sentimos 
algo que no puede ser expresado con palabras, y hacemos fuerza con la gramática que 
tenemos a mano. La idea es que Cristo sufre y se duele contigo cuando te ve con estas 
debilidades que se han indicado. Y es precisamente ahí donde el poder de Cristo más se 
manifiesta a través de todo verdadero Creyente: “Por tanto, de buena gana me gloriaré 
más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.” 
(2Co12:9).Se trata de un acto de Gracia, o un misterio porque El está por encima de 
sentimiento humano alguno, no obstante El puede y hace todo cuanto quiera, y esto de 
sufrir con uno lo quiere hacer. Se compadece.  

Pregunta: ¿Cómo Cristo hace que esto sea así? Para responder se considerarán 
dos argumentos: Que así fue mandado por el Padre, y que eso le es natural. 

El Mandamiento de ser Compasivo. Eso fue dicho por el Señor Jesús. Después 
de hacer el milagro de los peces y los panes, la multitud le siguió, no para confiarle, sino 
por el beneficio material, y para acallar sus conciencias le dicen a Jesús: “¿Qué señal, 
pues, haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obra haces?” (Jn.6:30). Entonces 
Jesús responde: “Más os he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. Todo lo que el 
Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. Porque he descendido 
del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.” (v36-38,40). 
Como si les hubiese dicho, es la voluntad del Padre que Yo salve, y sea compasivo con 
Sus elegidos, y agrega: “Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel 
que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.” 
(v40). La vida terna que Cristo da será cuidada y preservada hasta el Día final, y las 
compasiones necesarias para el camino no faltarán. Fue la voluntad del Padre decir a las 
tinieblas: “Sea la luz” y fue la luz”; y así seguirá siendo hasta que cada uno de los de la 
fe en Jesús sean resucitados y entren en la gloria del padre; El será tierno con los que 
confían en El. 

En otro lugar lo dice con un lenguaje aun más claro. Después de haber sanado un 
ciego de nacimiento los fariseos volvieron a la carga contra El, y les dice que estaban 
ciego espiritualmente, los llama a que confíen en El, y allí les dice lo siguiente: “Así 
como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 
También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y 
oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. Por eso me ama el Padre, porque yo 
pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la 
pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este 
mandamiento recibí de mi Padre. (Jn.10:15-18). La salvación de los Cristianos es un 
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mandamiento del Padre, lo que además incluye que nuestro Gran Sumo Sacerdote, 
Cristo Jesús, sea compasivo con Sus ovejas. Tres Inferencias: Que es un 
mandamiento del Padre que Cristo muriera por Sus ovejas. Que recibirá a todo que vine 
a El. Que intercederá por ellos hasta llevarlos a gloriosa resurrección. Ninguno de ellos 
perderá su salvación, y la razón de estas inferencias es bien clara: Es la voluntad y 
mandamiento del Padre. Algo más, que obedeciendo Cristo se consuela a Sí mismo: “Por 
eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar” (v17). El Padre 
se agrada en ver a nuestro Gran Sumo Sacerdote amando los elegidos, o 
compadeciéndose de nuestras debilidades. Es un Mandato salido de la Corte celestial. En 
Su oración dijo: “Los has amado a ellos como también a mí me has amado.” (Jn.17:23). 

Volvemos a la Pregunta: ¿Cómo Cristo hace que esta compasión con los débiles 
sea así?  

Le es natural ser Compasivo. Leo: “El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha 
agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón.” (Sal.40:8). Cuando oigo mi nombre 
respondo de modo natural, mi nombre está escrito en mi corazón, y si eso escrito por 
una criatura hace que me sea natural responder, cuanto más la Ley escrita por el Padre 
en el corazón de Cristo. Al Señor Jesús le es natural salvar y compadecerse de los 
débiles. Por eso, cuando estemos en el Paraíso, porque vamos hacia allá, ya no 
necesitaremos fe ni esperanza, pero el amor de Cristo grabado en nuestro corazón 
permanece para siempre. Tal como es imposible que el amor del Padre en el corazón de 
Cristo se marchite, tampoco el del Señor Jesús hacia los elegidos, nos ama por siempre. 
Y en esa misma senda dice a Sus discípulos: “Como el Padre me ha amado, así también 
yo os he amado; permaneced en mi amor. Si guardareis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido.” (Jn.15:9-11). Esto es maravilloso. Así como los hijos 
están entre el amor del papá y la mamá; los Creyentes estamos entre el amor del Padre 
y el Hijo. Gloria a Dios. Más aun que el amor Cristiano es el estado propio y previo al 
gozo, alegría y deleite en Dios. Esta verdad es altamente consoladora; viene de Dios el 
Padre. 

El amor de Cristo siéndole natural no es forzado. Todos y cada uno de los 
verdaderos Cristianos son hijos de Dios por Gracia de adopción, no natural, las virtudes 
divinas en ellos son privilegios como redimidos, pero en el Señor Jesús es otra cosa, El 
es como el Padre en atributos y propiedades, no simple privilegios. Cristo es el Unigénito 
Hijo del Padre, o el Hijo de Dios. Iluminado con esa hermosa revelación es que Pablo 
escribe: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
misericordias y Dios de toda consolación.” (2Co.1:3). A nuestro Gran Sumo Sacerdote, 
Cristo Jesús le es natural ser compasivo con los débiles. Y Juan agrega: “Dios es amor”, 
y Cristo es amor vestido de carne y hueso. 

Hoy se estudió sobre la ternura de Cristo como nuestro gran Sumo Sacerdote en 
este texto: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero 
sin pecado.”. Y se le hizo esta pregunta ¿De cuáles debilidades humanas habla el 
versículo? En general las debilidades humanas que hacen caer en faltas contra nuestro 
Dios. En el lenguaje del NT debilidades abarca dos grandes grupos, persecuciones o 
aflicciones, y pecados. Luego se vio que la compasión de Cristo es con los débiles, y lo 
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hace de manera natural porque es la voluntad y Mandamiento de Dios Padre.  

 

APLICACIÓN  
1. Hermano: Tu sentido de debilidad no debe ser un desaliento, sino tu 

ventaja. Muchas veces el Señor tomará ocasión de tu sentido de debilidad para abrirte 
la llave de Su Gracia, y así está escrito: "Pero la ley se introdujo para que el pecado 
abundase; más cuando el pecado abundó, sobreabundó la Gracia" (Ro.5:20); que sabio 
Dios es a quien nosotros servimos, que puede hacer nuestros pecados o el sentido de 
debilidad o impureza abunde para Su gloria. Para ilustrar esto de manera aun más clara, 
recordemos el ejemplo de la mujer siro fenicia: "Y ella dijo: Sí, Señor. Pero aun los 
perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus dueños. Entonces respondió 
Jesús y le dijo: ¡Oh mujer, grande es tu fe! Sea hecho contigo como quieres. Y su hija 
fue sana desde aquella hora" (Mat.15:27-28); nótese el "entonces" del v28, lo cual nos 
dice que tan pronto como la mujer reconoció y confesó su debilidad ante las Palabras de 
Cristo, la misericordia de Cristo se manifestó en ella.  

Otro ejemplo, el apóstol Pablo cuando dice: "Pero la Gracia de nuestro Señor fue 
más que abundante con la fe y el amor que hay en Cristo Jesús. Fiel es esta palabra y 
digna de toda aceptación: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, 
de los cuales yo soy el primero. No obstante, por esta razón recibí misericordia, para 
que Cristo Jesús mostrase en mí, el primero, toda su clemencia, para ejemplo de los que 
habían de creer en él para vida eterna" (1Ti.1:14-16); llamo vuestra atención sobre el 
"para que" del v16, o que nuestro sentido de debilidad es puerta ancha para Cristo 
manifestar Su compasión, o se glorifica en nuestro sentido de debilidad; de modo que 
lejos de ser causa de perjuicio, es tu ventaja. 

2. Amigo: Tu mejor negocio, presente y futuro, es venir a Cristo. Te 
pregunto: ¿Tú crees en Dios? Pues te tengo buenas noticias, el Dios que dices creer le 
dio mandamiento al Señor Jesús que todo hombre o mujer que se acerque a El, o que le 
ore pidiendo perdón de pecados, será bien atendido, no será desechado, y además del 
perdón se te dará vida eterna. Nadie en los cielos ni en la tierra puede amarte como te 
amaría el señor Jesús. Cristo mismo te salvará y te preservará hasta hacerte entrar en 
el Paraíso de Dios, donde disfrutarás por siempre de plena felicidad.  

Por tanto, te exhorto a pedir en oración al Señor Jesús que te perdone y 
salve tu alma. Amigo, hoy es tu mejor día, aprovéchalo.

AMÉN          


